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(número -2-1) .
SÁTIRO.

Copio est > y  lo publico así, tal com o apareció al 
final de la  pasada crónica, sintiendo que mi cuerpo 
se estrem ece con los escalofríos de la indignación 
y  que á mi rostro afluyen en tropel los am arillos tin­
tes de la rabia.

P ero  sepan y  entiendan cuantos la presente v ie ­
ran, que ¿iútiro ha m entido. ¿Dónde se ha visto que 
Oma~t'r<U, purísimo m odelo de costum bres sóbrias, 
jóven  sencillo y  candoroso si los hay (que no los hay 
ni los habrá en los siglos de los siglos. ..  .) sea capaz 
de entretenerse en semejante.s cosas?

Lo que pasó, fué lo siguiente; ni más, ni menos.
Y o  estaba en el café París, esperando paciente é 

infructuosam ente á  un tal C. Pillo, ilustre incógnito... 
que no conozco (¡claro!) y  que dos dias antes hubo de 
citarm e en un grosero escrito d esafián d om e., .á  
alm orzar, con la  p recisa  condición de que ciñese los 
laureles del triunfo, el que m ás proi^to y  más profun­
dam ente SQ opapali/Kisr. i

Me parece que hasta ahora la intención no podía 
ser, ni más interesante, ni más séria.

P ara  form alizar las condiciones de este desafío

digno de N u eva Y o rk  y  sus alrededores, me acc 
pañaban, por mandato mió. Súí/ro, el secretario 
la redacción, y  otro punto terrible de la  cofrai 
que en la R epública del P araguay, armó batug 
m em orabilísim os, alborotando más de cuatro se 
nes del café hantw ty  de otros centros naturalme 
gastronóm icos y  bochincheros.

Pero C . Pillo, mi antagonista anónimo, no vinii 
nosotros bajam os por la  Calle Cangallo echandop 
tes de él, y  torcim os después por la de Reconqi 
ta saboreando lo único palpitante que podíamos 
borear entonces: el mensaje.

No era cosa sencilla atravesar impunementi 
tales horas por aquellos sitios. L a  gente transita 
abarulladam ente entre las ruedas de los tramvay 
d é lo s  carruajes, discutiendo con acaloramiento 
cuestión del dia, disem inándose en desórden bu 
cioso ante las fraternales am onestaciones de los 
licias, arracim ándose enseguida con idéntica mode 
cion y  arm ando un gu irigay  de todos los demonii-i

Junto á la calle de Piedad, una línea de cod 
perdíase de vista interm inable, inmóvil; un conduc 
ju raba y  perjuraba pugnando p r desatascár las i 
das del vehículo y  varios troncos ds caballos ni2 
festaban su alborozo y  su adhesión á la política J» 
sidencial, m anoteando con celeridad briosa.

Y o  creo que no anduve; agarrado del brazo de 
com pañeros para evitar este tropiezo, ó a ju el sabl: 
de la gen te  arm ada, m e arrebató de pronto uñad 
da humana y  fuimos .á parar los tres ju iititos.' 
zaranchados á la m ism ísim a entrada de la  plaza

•Jesucristo, com o estaba aquello!
A rriba, en la mansión presidencial, los ámbitos 

percutían cadenciosam ente bajo la voz monótoin  ̂
gan gosa  de la prim era autoridad que diseñaba! 
quinta v e z  su profesión de fé gubernativa; el cue' 
diplom ático, seestreraecia ante las estadísticas de 
pn  sp erid ad es'n acio n ales. . . .  y  abajo, entre la 
un alarde fecundo, inusitado, inmenso, del milh^ 
mo, se destacaba en form ación correcta, manteniel' 
á raya  la  curiosidad d é lo s  espectadores.

Sátiro dijo, que iba ád arse  una vuelta por elp̂  ̂
menta, y  yo le contesté, que tanta falta hacia su p! 
sencia allí, com o la mia en las batuecas de U  ̂
cliinchina.

— E s que no vo y para oír el m ensaje solarne"' 
sino para ver si echo la  vista encim a á una 
dista que iba a venir y  que me tiene un tanto 
prichado- ..  .

-  P ues que me em plum en si no te dá esta 
calabaza.

— ¿Por qué?
— P o rq u e es lo único positivo que se puede esp̂  

en los alrededores de las cám aras.
— Perfectam ente; ¿dónde vas á ir tú?
—'Y o, á mi casa, derecho.
— Entonces tom aré una volanta, é iré ábuscafl^ 

que concluyam os.
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— Tam poco tomarás una volanta.
— ¿Pero, por qué?
— Porque está prohibido el tránsito de coches. Juá­

rez es enem igo de la circulación. ¡H asta los ómnibus 
se paran cuando él abre la  boca!

— Es cierto; pues entonces iré á  pié, pero te iré á 
buscar de todos modos.

— No; más va le  que vayas á tu casa y  hagas la  Aíesa 
de este número con loque veas, para que me la entre­
gues á la  noche.

Y  no dijim os más; el se  m archó á aguantar e l cha­
parrón de las m ensajerías oficiales y  yo  d i m edia 
vuelta y  m e m arché tam bién, saliendo com o Dios 
rae dió á entender de aquel atolladero.

Es de _ advertir, que _ en casi todas las boca-ca­
lles, había grupos de jen ízaros armados, con la 
consigna estricta de no dejar pasar ni al P adre 
Santo y  que más de una v e z  nos encontram os con 
sus alabardas á dedo y  m edio de las narices.

¡Qué figuras, que voces y  que m odales! D igo, 
pues si llegan  á saber que somos periodistas de la 
Oposición, nos chmchan.
_ ¡Y que hubiera hecho yo  después, si llegan  á agu ­
jerearme la  lev ita  aquellos brutos!

Luego, es verdad, que estuvim os arm ando un 
poco de batuque en casa de un amigo; pero no pasó, 
ni más ni menos.

De m odo que quedam os en que Sátiro ha m en­
tido. Y o  no farreando-, los que farrearon  fue­
ro n 'é l----- y  su modista. ^-Farras, yo? ¡Vamos! Si
soy,el prototiqo de la inocencia y  del comedimiento! 
Alguna vez, de higos á brebas. . . . puede; pero ;to- 
dos los dias? ¡Ojalá!  ̂ r  c

. y  ^Lora que e.stoy tranquilo con el desquite vo y  
a in v ita rá  mis lectores áxxna fa rra  mónstruo.

¿Se acu erd an d o  la  croniquita aquella acerca  del 
Buenos Aires? ¿R ecuerdan que yo  dije que 

Alljarracm  estaba poco caracterizado y  que G om a­
ra, debió sacarlo á p laza al escenario, en form a de 
novillo, para que lo picaran, y  lo banderillaran y lo 
torearan unos cuantos barbianes de la  compañía? 
¿Recuerdan que apunté m uy oportunam ente la ob- 
servacion de que la obra era incom pleta. . . .  y  se­
guiría siéndolo, hasta que la mojáramos entre unos 
Cuantos íntimos?

Pues recien el dom ingo la mojamos, y  subsanam os 
el defecto aquel de la caracterización del Presidente 
n! ! f  ,Pt-otectora, capeándolo, banderilleándolo, p i­
cándolo y  hasta matándolo de un volapié al relance 
que hubiese dado envidia al mismo Cuchares s ille -  
ga á presenciarlo desde los tendidos.
 ̂ Es decir, no matamos á A lbarracin , pero matamos 
 ̂ un novillo m arrajo bravucón y  m al intencionado 

que viene á  ser lo mismo, y  disfrutam os casi tanto, 
como si el animal hulúese sido A lbarracin  en per- 
í>ona. ^

1 0  no se com o hicieron los iniciadores para arre- 
cosa tan brillantem ente, pero hubo allí de 

do: cuadrillas, bichos, jam ón, Cham pagne, Chateaux 
e vanas m arcas, señoritas expléndidas, redondel
uevo, platos exquisitos,-----en fin (lue no faltó ni el
as nimio detalle para que todos resultásem os entu- 

‘asmados y  afiloxerados.
da. concurrencia fué tan num erosa com o distíngui- 
dg’ ^ P ’̂ inier toro, lo mató el doctor G a r d a  Prieto, 

cabellándolo al prim er envite: el segundo, vino á 
 ̂manos del C onde M orny después de haberle

tjuesto y o e n  persona un par de ban derillas___que
entiendo y  con el tercero, hicim os todos unos |

cuantos experim entos de vivisección  pasándolo en 
redondo y  colgándole palos, hasta en las orejas.

D icen ahora que Escari, de la Riestra, Gom ara, 
Marzo, Retortillo, G il,R ein o so , Moreno, Caballé, Tos- 
cano y  varios otros aficionados dc4,pura sangre, pien­
san organizar en form auna série form al de estos sim­
páticos y  anti-albarracinescos entretenim ientos, mon­
tando una cuadrilla cornil fa n t, hasta que logren  pro­
p agar en Buenos A ires el entusiasm o p o rla flam en - 
comania.

L a  s e m a n a  P o r t e ñ a  interpretando los deseos 
de sus abonados, vota desde hoy en ¡ ró de eatacan- 
didatura, y  apuesta doble contra sencillo  á que si la 
cuestión se toma con em peño, antes de cuatro m eses 
se habla el caló y  se gasta  pantalón ceñido hasta por 
los sietem esinos más idealistas.

¡Como qu eG om ara y  d é la  Riestra, saben hacer las 
cosas macanudamente! \

O m a -( r á c .

O o «  I r a a q t s s s a

¡Oh tú, poeta, que hasta el mismo ríelo 
llevaste el germen de fecunda savia 
astro de luz, de cuya ingente labia 
surge la inspiración en raudo vuelo,

Tú, que hablaste á  las auras anheloso 
tu, que los vientos manejaste ím])io 
tu, que hiciste caricias al rocío 
y al sol, y al cefirillo cadencióse’.

'l'ú que pasando inútiles stulores 
bajaste á los abismos del averno • 
y  luego te metiste en pleno invierno 
en arroyos sin pár, murmuradores.

'l'ú que veloz llegaste hasta el Parnaso 
y farriando entre las nuevas muzas 
mesclaste en un ciclón de semifusas 
á Petrarca, Platón y  Alicarnaso.

Tú que sin dolo y sin temor maldito 
fustigaste al león de la espesura 
tu que surgiendo de la noche oscura 
iluminaste audaz el infinito.

'l'ú que doquier, atropellando el sino 
que al humano mortal cierra en sus lazos 
rasgaste el porvenir, de dos. plumazos.
'l'ú que tratas de tú al Nuncio divino.

'l'ú, en cuya actividad, fuerte,' potente, 
cual surtidor de lím¡)idos cristales 
brotan sin descansar los madrigales 
como la mala hierba; ¡inmensamente!

'l'ú. .hipérbole eternal, de inge'ua gracia, 
entre las focas que en el mundo han sido, 
(pero que nunca tiene un mal cocido. . , .
¡ni de donde le venga! por i!esgnu-ia)

'l'ú en cuya mente divina! se esconde 
la inspiruci.m fjue gesticula. . . .y grita, 
mientras (¡ue el triste estómago se agita 
en el vacio-, escu-hame,. . . .\ res{>onde!

Si ahora mismo imparcial, franco, sereno 
dando al diablo tu mimen jiuro y neto 
te diesen á escoger entre un soneto 
y un almuerzo en París, ¿cual es más bueno?

R o b e r t o  C á r c a m o .
Mayo 21-90.
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JUAREZ CRIMINAL
A R T  I C U L  (J D E  S E N S A C I O N

No hay remedio, Juárez tiene la culpa de todo esto, es 
el único responsable de lo que j)asa.

Ocurriósele en mal hora poner en escena en el Pasa- 
tipmpü' Z'rt-i- viujeres que' matan y naturalmente, ha pasado 
l(i que,con los cigarros habanos; las imitaciones no se 
lian hecho esperar—

Yo, pobre de mi,
navegaba sin rumbo ni concierto 
por el seno anchuroso de la vida, 

haciendo allá una macana política 6  impolítica para esas 
sábanas que hemos dado en llamar diarios y acá alguna 
que otra soporífera composición poética, más ó menos 
prosaica ¡(jue si quieres! me sale al encuentro una dama 
con pantalones, imitación de las del Pasatiempo, dicien- 
dome: ó rectifica V. lo que dilo en el número pasado 
ó se las verá conmigo.

Y para esto no se ha valido, corno es de práctica, de 
padrinos, ni siquiera de ningún maestro Stocati, sino de 
un billatito perfumado que voy á copiar y  comentar y 
que después de la dirección < A! jóven poeta Claudio 
Pozuelo, n dice así:, ,

¿Quién robó tu idealismo 
Decidme, poeta amado,
Dándote un naturalismo
Muy projjio de un Zola. . . .pado?

Pues mire V.. debió ser el mismo ladrón que me quitó
cincuenta millones de nacionales (jue ten ia ........... en el
pensamiento.

Y  me fundo en una razón muy convincente: ni yo he 
tenido nunca esa suma ni he sido idealista; con que
mt revoir.

Cuanto á lo de Zula . . ,pado, me indica Cjue V. posee 
tanto el idioma como yo los cincuenta millones (pie no 
han sido habidos-, solapado se escribe con s; la z guárdela 
para los dias de fiesta.

¿Quiso hacer reir? Pues liizo V. una plancha.
Y, vaya la segunda cuarteta:
. ¿Dime quien es la chiquilla

Que el ideal agotó 
Del que en eso, al gran Zorrilla 
Sus tres y raya le dio?

Conque á Zorrilla? Muchas gracias, pero no lo repito 
porque rne ruborizo.

¿Y porque había de ser chiquilla y no adulta, señora 
poetisa? Pues mire V., le repito lo de antes, agregán­
dole dé paso que no soy manantial para agotarme.

Y, á la tercera va la vencida:
• Del que escribió L a partida 

'S La Candad y EL Arte.,
¿Donde está la fementida
Que rcjb(» su alma ¿En tpie parte?

Que escribí UKlas esas cosa.s, no es mentira; pero 
cuanto á que me robaran el alma, me figuro que se 
engalló V. mucho, porque sinó ya la policía hubiese 
(húlq con el autor, . . .en la sección «Los autores no 
han áido habidos de E l D¡ario.>

En que parte está la fe. . . .mentida? Pues la fé en el 
corazón todos los buenos cristianos.

Continuemos con doña Victoria.
'Pe jn-egiinto esto, poeta,
Pon;ue no (¿uiero creer.
Que tu divina paleta 
Vendieras á rviidfer.

Vamos señora ó señorita, V. (juiere tomarme el pelo. 
¡Que ¡laleta divina, ni (jue zanahorias! No ve V. cjiie 
solo De Martillo y otros jnntores son los tpie usan paleta 
y esas, son tan divinas como yo arzobispo.

Cuanto á lo de venderla á Lucifer, imposible: ni me 
ha gustado nunca mandarme mudar á su dominios, ni 
quiero cuentas con sus representantes en la tierra que 
usan faldas' y no cantan misa. ?Sabees V. quices son? 
Pues deles recuerdos de mi parte.

Y  agrega la poetisa:
Y en cambio de a(|uellas cosas 
Venga un Amor ideal.,
A  secar las frescas rosas 
D e tu gloria terrenal.

Vaya, vaya, ¿conque mi poesia el Amor ideal, ha se­
cado las frc.scas rosas de ini gloria en este planeta? 
Confiesole ingenuamente <jue ignoraba todo eso; vea V. si 
soy ignorante.

¡Conque también yo me permito el lujo de gastar 
gloria! ¡Pobrecillo, tan jóven y ya tan desgraciado! 'I'ener 
gloria y no pesos, en esta época (ie crisis de progreso, 
creáine V., es peor (¡ue poseér suegra y mire que este 
es el peor mal de los males.

Sin embargo, vea L. si soy modesto: renuncio gene­
rosamente a la mano de Da. Leonor. . . .por que D-uña 
Leonor no me guiere.

Veamos que dice en su sesta cuarteta. Doña \ k - 
tocia.

Diciendo, las poetisas 
Solo viven lie placeres,
Y  engañando con sonrisas 
l'altan siem[)re á sus deberes.

Alto allá! Ante todo los mandamientos y  no olvide 
c]ue el sexto manda no mentir.

Nada de lo que V. dice dije limiteme á citar el 
caso de una Doña Ines, no por cierto la de Don Juan 
'Penorio, (pie en gloria éste, <pie de tan ideal que era 

■ se evaporó con un ¡irimo ¡Naturalmente! lo ideal se eva­
pora muy fácilmente ¡Como ipie no existe!

¿V. salle !o que tpieria decir acjuello? Pues que las 
exageraciones están de más en boca de todo el mundo.

¡Que van á ser malas las poetisas! Siqióngase V. (jue 
las recomirn la la ciencia come; antídoto de ciertas afe- 
dones.

Y  aficionadas á los placeres, no digo na<la; pregún­
teselo V. á las románticas (¡ue se envenenan.

Veamos esta cuarteta:
Mas, las poéticas son 
I..OS angeles del hogar,
'Pienen muy buen corazón 
Sonconstantes en amár.

¿S ibe V. lo tjue es una mujer ¡loética? Pues la (¡ue 
tiene todos esas condiciones, de modo c|ue como eso es 
bueno, me sobran razones ¡lara defenderlas.

Y  además, tienen, generalmente, un rostro, un talle, 
un [lié. . . .en fin.

no hablemos de esas cosas 
en esta situación.

Pregúntele V. á Murillo si los medalosdesus virgeaes 
los buscó en las poéticas ó en las poetisas. A  mas, no 
olvide V. que lo ele poética no va con frecuencia unido 
á lo de poetisa. Como que son hijos de-, una misma 
madre.

Oiiio á este metrallaso:
Rectifica al jiunto eso
Y  asi me deinostrará.s,
Que no ¡lerdiste, el seso 
Ni ijiie demente tu estas.

Lamento que la galanteria se recienia, pero rectificar, 
eso nunca, por la muy sencilla razón de (pie no hay 
que. ¿r.ree V. que se debe solvert-ir una deuda que no 
se tiene? Imposible.

Por lo (pie á m irazon se refi' re, CvStoy dispuesto  ̂
sujetarme á una prueba con el Doctor Melendez, única

autoridad t 
¡triunfante. 
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Y va la penúltima cuarteta:
Y sino, ten de contado 
Que una estocada te atrapas,
Algiin palo descarriado;
O quizá un Iñffe sin papas.

Acepto desde luego la partí la, aunque me dá eso 
hucho que sospechar, porque veo en V. una habitué del 
’asatiempo y hasta creo que una discipula aprove- 
lada del maestro ■ Stocati.
Viniendo de manos femeniles, no duelen los golpes; lo 

ñas que hacen es molestar.
Y cuanto á lo del bifft^ vaya si lo comerla con gusto 

;n su amable compañía!
Y seria capaz hasta de comerme á V. . . .á besos. 
Distingamos: siempre que no sea suegra, porque esas

ienen la carne muy dura, pero mucho.
Y creo que hasta con trichina.
Oido, ([ue va el último disparo:

Hazme el gusto y te dará 
De su amor una esj)eranza,
Y  alguna prueba quizá:
Victoria Alberto Nianza.

Gracias por todo, auncpie me da mucho que sospe­
sar esa generosidad. Mercancía que se ofrece tan 
tarata, no debe ser muy sana, que digamos.

Renuncio á la esperanza, porque ya la he tenido y como 
:ra verde, se la comió un asno. . . .femenino.

Acepto ron gusto la prueba, como no sea de imprenta, 
ttirque temo que en ese caso caigan sobre mi tantas 
tialdidones como las que yo le echo á los correctores 
’ohrecillos, son tan buenos <jiie después de que un ori- 
liaal pasa por sus manos, no lo conoce ni el pa Ire que 

engendró!
Por lo demás, vengan cuantas pruebas de amor (juiera 
' darme, pero que sea en sitio reservado, porque soy 

'•’uv corto de genio y delante de gente me ruborizo.
Yo, en cambio, le daré todo lo q u eV . me pida, menos 

'̂ cro; temo que se resienta mi. . . .dignidatl.
Ahora, una pregunta; se que V. nn se llama como fir- 

porque esos son los nombres dedos lagos del Africa, 
IW’o recuenlo q u e 'el Alberto Nianza, lo usé yo como 
Seudónimo hace mas de dos años en unas corrcsponden- 

lo que me demuestra que V. me conoce de antiguo 
por lo menos no ignora mi pasado ¿quiere, pues V. 

ajarme de incógnitos y  decirme su nombre?
Tengo curiosidad por saber quien ha seguido mis 

•'uellas literarias.
Mucho más, siendo mujer, lo rjiie equivale á un gran 

''í ŝeubrimiento.
Hasta entonces, ]>ues.

, Y tu, paciente lector, (|ue has tenida calma para leer 
ŝta nueva Garaola Sforcia, guárdate bien de estos 

"fanos que salen en la nariz á modo de bachilleras ro- 
'”ánticas.

Mo olvides que si temibles son los sablistas mas lo 
las Ídem.

^obre to lo si han sido, discípulas de Sutcati.

C l a u d io  R. P o z u e l o .

S U E Ñ O S

En cuanto me echo á dormir 
y  olvido la realidad, 
sue.lo cada atrocidad 
que dá ganas de reir.

N o sé cóm o sueño yo, 
que veo  lo inconcebible 
y  lo absurdo y  lo im posible 
y  lo que nadie soñó.

Durm iendo cam bio de sér 
y  tomo form as variadas; 
sí, señor, noches pasadas 
soñaba que era m ujer.

Y  que am ores verdaderos 
tenía con un atún.
Mi prometido era un 
cabo ilustre de bom beros.

Y o  la  ropa b lan ca toda 
cosía, y  me avergozab a 
cuando sin querer pensaba 
en la  noche de la boda.

T riste paloma sin hiely 
decía, y  mi asom bro alabo;
«¿Qué lyaré yo  con ese cabo 
al verm e sola con él?...»

Y  me llegab a  á engolfar 
en dudas y  pareceres
que hoy no tienen las m ujeres 
cuando se ván á  casar.

Vam os, ninguno creería 
lo que soñando discurro.
¡Y o he soñado que era burro 
y, sin em bargo, escribía!

Q ue era un autor verdadero 
y  que en verso  rebuznaba, 
y  que el mundo m e admiraba 
y  que ganaba dinero.

Q ue un crítico teatral 
me daba la  henhorabuena,
¡y que salía á  la  escena- 
con albarda y  con ronzal!

O h me hace el sueño favor 
ó m e oprim e en torpe yugo.
Una noche soy verdugo 
y  otra noche Em perador.

Mi fortuna es variada, 
ya  s:,y R ey, y a  crim inal; 
ó asesino con puñal 
ó asesino con espada.

Mi sueño no h ay quien lo entienda. 
AI dormirme, tiem blo á fé; 
hace tres noches soñé 
que era Ministro de H acienda.

Y  era pobre por supuesto, 
pero a legre sonreía 
porque en dos m eses había 
nivelado el presupuesto.

Me adoraba la  nación 
al verse libre de picos.
H ice que solo los ricos 
pagaran contribución.

Y  al labrador, pobre obrero 
que su porvenir encierra
en dos fanegas de tierra, 
le daba encim a dinero.

O tra noche, al desm ayado 
arte robé su destino 
Y o  era T eatro  A rgentino 
¡y estaba subvencionado!

i II
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t :

JUAREZ CRIMINAL
A  R 'r  I C U L  o  D K  S li N S  A  C I O N

No hay remedio, Juárez tiene la culpa de todo esto, es 
el único res]jonsable de lo (jue [)asa.

Ocurriósele en mal hora poner en escena en el Pasa- 
tiempü"Zrt'y mujeres que mataii y naturalmente, ha pasado 
lo que.c()n los cigarros habanos; las imitaciones no se 
han hecho esperar—

Yo, pobre de mi,
navegaba sin rumbo ni concierto 
por el seno anchuroso de la vida, 

haciendo allá una macana política ó impolítica para esas 
sábanas que hemos dado en llamar diarios y acá alguna 
que otra soporífera composición poética, más ó menos 
prosaica ¡que si quieres! me sale al encuentro una dama 
con pantalones, imitación de las del Pasatiempo, diden- 
dome: ó rectifica lo que dilo en el número pasado 
ó se las verá conmigo.

Y para esto no se ha valido, cofno es de práctica, de 
padrinas, ni siquiera de ningún maestro Stocati, sino de 
un billatitcj perfumailp que voy á copiar y comentar y 
que después de la dirección < Al joven poeta Claudio 
Pozuelo,» dice así:,

¿Quién robó tu idealismo 
Decidme, poeta amado,
Dándote un naturalismo
Muy propio de un Zola. . . .pado?

Pues mire V., debió ser el mismo ladrón que me quitó
cincuenta millones de nacionales que ten ia ...........en el
pensamiento.

Y  me fundo en una razón muy convincente: ni yo he 
tenido nunca esa suma ni he sido ideali.sta; con que 
CHi rei’oir.

Cuanto á lo de Zola . . .pado, me indica que V. [)osée 
tanto el idioma como yo los cincuenta millones i|ue no 
han sido habidos: solapado se escribe con s; la z guárdela 
para los dias de fiesta.

¿Quiso hacer reir? Pues lúzo V. una plancha.
y , vaya la segunda cuarteta:

;Dime quien es la chiquilla 
Que el ideal agotó 
Del que en eso, al gran Zorrilla 
Sus tres y raya le dio?

Conque á Zorrilla? Muchas gracias, pero no lo repito 
porque me ruborizo,

¿Y pqrtjue hab:a de ser chiquilla y no adulta, señora 
poetisa? Pues mire V., le repito lo de antes, agregán­
dole de paso que no soy manantial para agotarme.

\\ á la tercera va la vencida:
Del <jue escribió La' partida 
ó' ha Caridad y E l Arte,
¿Donde está la fementida
Que robó su alma ¿En cjue parte?

Que escribí todas esas cosas, no es mentira; pero 
cuanto á que me robaran el alna, me figuro que se 
engañó V. mucho, porque sino ya la p'olicía hubiese 
dado con el autor. . . .en la sección «Los autores no 
han sido habidos de E l Diario.-»

P2n que parte está la fe. . . .mentida? Pues la fé en el 
corazón <̂ e todos los buenos cristianos.

Continuemos con doña'Victoria, ..
'Pe pregunto esto, poeta,
Porque iKj ijuiero creer,
Que tu divina [laleta 
Vendieras á Lucifer.

Vamos señora ó señorita, V. ijiiiere tomarme el pelo. 
¡Que paleta divina, ni (jue zanahorias! No ve V. (jue 
solo De Martino y otros pintores son los (¡ue usan paleta 
y esas, son tan divinas como yo arzobispo.

Cuanto a lo de venderla á Lucifer, im¡)osible; ni me 
ha gustado nunca mandarme mudar á su dominios, ni 
quiero cuentas con sus representantf*s en la tierra que 
usan faldas y no cantan misa. ?Sabces V. quices son- 
Pues deles recuerdos de mi parte.

Y agrega la poetisa:
Y  en cambio de aqneila.s cosas 
Venga un Amor ideal,
A  secar las frescas rosas 
D e tu gloria terrenal.

Vaya, vaya, ¿conque mi poesia el Amor ideal, ha se­
cado las frescas rosas de mi gloria en este planeta? 
Confiesole ingenuamente <}ue ignoraba todo eso; vea V. si 
soy ignorante.

¡Conque también yo me permito el lujo de gastar 
gloría! ¡Pobrecilio, tan jóven y ya tan desgraciado! 'l'ener 
gloria y  no pesos, en esta época de crisis de progreso, 
creáme V., es peor (jue poseér suegra y mire que este 
es el peor mal de los males.

Sin embargo, vea Lb si soy modesto: renuncio gene­
rosamente a la mano de Da. Leonor. . . .por que D.-ña 
Leonor no me guiere.

Veamos que dice en su sesta cuarteta. Doña Vic­
toria.

Diciendo, las poetisas 
Solo viven de jjlaceres,
Y  engañando con sonrisas 
I'altan siempre á sus deberes.

Alto alia! Ante todo los mandamientos y  no olvide V. 
que el sexto manda no mentir.

Nada de lo que V. dice dije limíteme á citar el 
caso lie una Doña Ines, no por cierto la de Don Juan 
lenorio, que en gloria é.sté, qut de tan ideal que era 
se evafiot'ó con im primo ¡Naturalmente! lo ideal se eva­
pora muy fácilmente ¡Como que no existe!

¿V. sabe lo que quería decir aquello? Pues ijue las 
exageraciones están de más en boca de todo el imin-lo.

¡Que \ an á ser malas las poetisas! Siqiónga.se V. que 
las recouiien ¡a la ciencia como antídoto de ciertas afe- 
cione.s.

ó aficionadas a los placeres, no digo naiia; [«regun- 
teselo V. á las románticas que se envenenan.

Veamos esta cuarteta:
Mas, las poéticas son 
I.os angeles del hogar,
'I'ienen muy buen corazón 
Sonconstantes en amar.

¿S ibe V. lo que es una mujer poética? Pues la que 
tiene todos esas condiciones, de modo que como eso es 
bueno, me sobran razones |>ara defenderlas.

Y además, tienen, generalmente, un i\)stro, un talle, 
un pié. . . .en fin.

no hablemos de esas cosas 
en esta situación.

Pregúntele V. á Murillo silo s medalos de sus vírgenes 
los buscó en las poéticas ó en las poetisas. A  mas, no 
olvide V. que lo de poética no va con frecuencia uniilo 
á lo de poetisa. Como que son hijos cIC’ una misma 
madre.

Oído á este metrallaso:
Rectifica al punto eso
Y  asi me demostrarás,
(Jue no perdiste, el seso 
Ni que demente tu estas.

Lamento i¡ue la galantería se rccienta, jj.ero rectificar, 
eso nunca, por la muy sencilla razón de (¡ue no hay 
que. ¿Cree V. <(ue se debe solvent-ir una deuda que no 
se tiene? Iin[)osible.

Por lo i|ue á m ¡razón se refu re, estoy dispuesto á 
sujetarme á una prueba con el Doctor Meiendez, únioa
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Y va la penúltima cuarteta!

Y sino, ten de contado 
Que una estocada te atrapas,
Algún palo descarriado;
O quizá un biffe  sin papas.

Acepto desde luego la parii la, aunque me dá eso 
lUcho que sospechar, porque veo en V. una habitué del 
’asatiempo y hasta creo que una discipula aprove- 
hada del maestro-Stocati.
Viniendo de manos femeniles, no duelen los golpes; lo 

tías que hacen es molestar.
Y cuanto á lo del biffe^ vaya si lo comerla con gusto 

n su amable compañía!
Y seria capaz hasta de comerme á V. . . .á besos. 
Distingamos: siempre que no sea suegra, porque esas 

enen la carne muy dura, pero mucho.
Y creo que hasta con trichina.
Oido, que va el último disparo:

Hazme el gusto y te dará 
De su amor una es])eranza,
Y  alguna prueba quizá:
Victoria Alberto Nianza.

Gracias por todo, aunipie me da mucho que sospe­
sar esa generosidad Mercancia que se ofrece tan 
»rata, no debe ser muy sana, que digamos.

Renuncio á la esperanza, porque ya la he tenido y como 
ra verde, se la comió un asno. . . .femenino.
Acepto i'on gusto la prueba, como no sea de imprenta, 

•orque temo que en ese caso caigan sobre mi tantas 
maldiciones como las que yo le echo á los correctores 
’obrecillos, son tan buenos que después de que un orl- 
:iaal pasa por sus manos, no lo conoce ni el padre que 

engendró!
Por lo demás, vengan cuantas pruebas de amor (juiera 
darme, pero que sea en sitio reservado, ponpie soy 

luy corto de genio y delante de gente me ruborizo.
Yo, en cambio, le daré todo lo qu eV . me pida, menos 

"mero; temo que se resienta mi. , , .dignidad.
Ahora, una pregunta; se que V. nn se llama como fir- 

porqué esos son los nombres de dos lagos del Africa, 
recuerdo que el Alberto- Nianza, lo usé yo como 

Seudónimo hace mas dedos años en unas corresponden- 
’3s, lo que me demuestra queV.  me conoce de antiguo 

por lo menos no ignora mi pasado ¿quiere, pues V. 
mjarme de incógnitos y decirme su nombre?

l'engo curiosidad por saber quien ha seguido mis 
'Apilas literarias.
Mucho más, siendo mujer, lo que equivale á un gran 

'^ ĉubrimiento.
Hasta entonces, ])ues.

Y tu, paciente lector, que has tenida calma para leer 
‘ ®sta nueva Gerarda Sforcía, guárdate bien de estos 
‘futios que salen en la nariz á modo de bachilleras ro- 
’̂ nticas,

^ 0  olvide.s que si temibles son los sablistas mas lo 
las Ídem.

bühre t-O'lo si han sido, discípulas de Stucati,

C l a u d io  R. P o z u e l o .
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S U E Ñ O S

En cnanto me echo á dorm ir 
y  olvido la realidad, 
sue.lo cada atrocidad 
que dá ganas de reir.

N o sé cóm o sueño yo, 
que veo  lo inconcebible 
y  lo absurdo y  lo im posible 
y  lo que nadie soñó.

Durm iendo cam bio de sér 
y  tomo form as variadas; 
sí, señor, noches pasadas 
soñaba que era mujer.

Y  que am ores verdaderos 
tenía con un atún.
Mi prometido era un 
cabo ilustre de bom beros.

Y o  la  ropa b lan ca toda 
cosía, y  me avergozab a 
cuando sin qu erer pensaba 
en la  noche de la  boda.

T riste  paloma sin hiel̂  
decía, y  mi asom bro alabo;
«¿Qué lyaré y o  con ese cabo 
al verm e sola con él?...»

Y  m e llegaba á engolfar 
en dudas y  pareceres
que hoy no tienen las m ujeres 
cuando se van á  casar.

V am os, ninguno creería 
lo que soñando discurro.
¡Y o he soñado que era burro 
y, sin em bargo, escribía!

Q ue era  un autor verdadero 
y  que en verso rebuznaba, 
y  que el mundo m e adm iraba 
y  que ganaba dinero.

Q ue un crítico teatral 
me daba la h en h orabu en a,'
¡y que salía á la escena- 
con albarda y  con ronzal!

O h m e hace e l sueño favor 
ó m e oprim e en torpe yu go .
Una noche soy verdugo 
y  otra noche lím perador.

Mi fortuna es variada, 
ya  s'..y Rey, y a  crim inal; 
ó asesino con puñal 
ó asesino con espada.

Mi sueño no h ay quien lo entienda. 
A l dorm irm e, tiem blo á fé; 
hace tres noches soñé 
que era Ministro de H acienda.

Y  era pobre por supuesto, 
pero a legre  sonreía 
porque en dos m eses había 
nivelado el presupuesto.

Me adoraba la  nación 
al verse libre de picos.
H ice que solo los ricos 
pagaran contribución.

Y  al labrador, pobre obrero  
que su porvenir encierra
en dos fanegas de tierra, 
le daba encim a dinero. •

O tra noche, al desm ayado 
arte robé su destino 
Y o  era Teatro A rgentino 
¡y estaba subvencionado!

11
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) ‘

E r a  u n  t e m p l o  c o l o s a l ,  

d i g n o  d e l  a r t e  g r a n d i o s o ,  

y  t a n  r i c o  y  t a n  h e r m o s o  

c o m o  e l  T e a t r o  N a c i o n a l .

A s í  c o d i c i a  e l  d o r m i r  

m i  e s p e r a n z a  p e r e z o s a ;  

p o r q u e  s u e ñ o  c a d a  c o s a  

q u e  d á  g a n a s  d e  r e i r .

P e r o  a n o c h e ,  e l  r e a l i s m o  

m e  a d o r m e c i ó  p o c o  á  p o c o ;

¡ S o ñ é  q u e  e r a  u n  p o b r e  l o c o  

y  m e  d e s p e r t é  l o  m i s m o !

J o s é  Z a Ls o n  V e La n .

P E R F I L E S

E L  C O M P A D R E
E s  u n  t i p o  e s e n c i a l m e n t e  c r i o l l o .

H a b i t a  e n  l a s  o r i l l a s  d e  l a  c i u d a d ,  y  p o r  l o  g e n e ­

r a l ,  e n  c a s a s  d e  i n q u i l i n a t o .

E s  c a m o r r i s t a , — a u n q u e  ¡ n o  m u c h o ,  —  p o r q u e  á  

v e c e s ,  s u e l e  r e c i b i r  c a d a  p a l i z a  d e  p a d r e  y  s e ñ o r  

m i ó .

P e r o  n o  p i e r d e  e l  a p e g o  á  l o s  b o c h in c h e s .

C o m o  f a r r i s t a  e s  d e  l o s  d e  p r i m e r  ó r d e n .

P o r  e s o  p a s a  l a  m i t a d  d e  s u  v i d a  e n  l o s  c a f e t i n e s .

Y  a l l í  n a d i e  l e  l e v a n t a  e l  g a l l o .

C u a n d o  e s t á  c o n  s u s  c o m p a ñ e r o s  e s  v a l i e n t e .

Y  s i  a l g u i e n  s e  l a s  e c h a  d e  p e s a o ^  p e l a  l a  d e  

m o n d a r  p a t a t a s  y .  . . . n i  C r i s t o  q u e  l e  d e t e n g a !

S e  a r m a  l a  g o r d a .

E n  c u a n t o  l l e g a  e l  c h a fe ^  s e  p i a n t a

E l  n o  e s p o n e  s u  p e l l e j o .  A t a c a  c u a n d o  t i e n e  e n  

s u  f a v o r ,  m u c h a s  p r o b a b i l i d a d e s  d e  s a l i r  b i e n .

E l  c o m p a d r e ,  c u a n d o  e s t á  s o l o ,  e s  i n c a p a z  d e  p a ­

r a r s e  f r e n t e  a l  m a s  f l o j o .

E s  c h u s c o ,  y  n o  l e  f a l t a n  g r a c i a  á  s u s  d i c h a ­

r a c h o s .

A l  h i g - l i f f e  e s  á  q u i e n  m á s  d i r i j e  s u s  s á t i r a s .

Q u é  n o  l e  p o n g a n  p o r  d e l a n t e  h o m b r e s  q u e  v i s t a n  

c o n  l u j o !  N o  l o s  p u e d e  t r a g a r .

E l  e s  a s í . . . y  n o  h a y  q u e  d a r l e  v u e l t a s .

P o r  l o  d e m á s ,  e s  h o m b r e  q u e  v i v e  c o n  e l  s u d o r  

d e  s u  f r e n t e .

C u a n d o  s e  e n c u e n t r a  c o n  s u s  a m i g o s  e n  a l g u n a  

f a r r a ,  d e r r o c h a  e l  d i n e r o  á  d o s  m a n o s .

T i e n e  l a  e x c e l e n t e  c u a l i d a d  d e  s e r  d e s p r e n d i d o .

T a n t o ,  q u e  l o  q u e  g a n a  e n  u n  m e s ,  s u e l e  g a . s t a r l o  

e n  u n a  n o c h e .

C a s a d o  ó  c é l i b e ,  n o  l e  f a l t a  s u  m in o t a , á  q u i e n  

e m p i lc h a  l o  m e j o r  q u e  p u e d e ,  c o n  s u s  p o c o s  r e c u r ­

s o s  p e c u n i a r i o s .

P e r o  e n  s u  c a s a  e s  h o m b r e  y  ¡ p o b r e  d e  e l l a  s i  

l e  l e v a n t a  l a  v o z !

V ia n a  s e g u r a .

E s  m u y  c e l o s o  y  n o  c o n s i e n t e  q u e  l e  m i r e n  l a  

m u j e r .

A l  q u e  s e  l e  a t r e v a  l e  d á  l a  m a r r u s a .

E n t ó n c e s  e s  v a l i e n t e  d e  v e r a s .

L e  g u s t a  l a  m ú s i c a  y  s u  i n s t r u m e n t o  f a v o r i t o  e s  

l a  g u i t a r r a .

D e  a q u í  q u e  s e a  a m i g o  d e  c u a n t o s  p a y a d o r e s  
s e  c o n o c e n .

C o n  e l l o s  s e  r e ú n e  e n  l o s  a l m a c e n e s  y , — q u i e r a s ,  

q u e  n o , — l e s  h a c e  b e b e r  c o p a  y  m a s  c o p a ,  q u e  é l  

p a g a ,  h a . s t a  q u e  s a l e n  d e  a h í  c o n  u n a  t u r c a  d e  

C r i s t o  p a d r e .

Y  d e s p u é s  . .  . . á  f a r r e a r .

L a  f i e s t a  t e r m i n a  e n  a f ^ ^ u n  c a f e t i n ,  d o n d e  e l  

c o m p a d r e  s e  l a s  e c h a  d e  v a l i e n t e  c o n  e l  p r i m e r o  

q u e  l e  c a e  á  m a n o ,  c o n  l o  c u a l  a c a b a n  p o r  s a l i r  

t o d o s  c o m o  r a t a  p o r  t i r a n t e .

T a l  e s ,  á  l a  l i j e r a ,  e l  t i p o  y  l a  v i d a  d e l  c o m p a ­

d r e  c r i o l l o .

E l  e s  a s i .  . . .  y  l o  s e r á  s i e m p r e ,  h a s t a  q u e  e l  p r o ­

g r e s o ,  u n i d o  c o n  l a  i l u s t r a c i ó n ,  l o  l l e v e n  á  o t r a s  

r e j i o n e s .

D i a  q u e ,  á  m i  e n t e n d e r ,  n o  e s t á  m u y  l e j o s .

L e o n a r d o  A .  B a z z a n o .

Nos vamos entendiendo
(Al Sr. F. Martínez Gomar)

S r .  M a r t í n e z  G o m á r  

C r í t i c o  q u e  v e r s i f i c a

Y  P o e t a  q u e  c r í t i c a

C u a n d o  á  a l g u i e n  q u i e r e  m a t á r :  

U n  p o e t a s t r o  i n e x p e r t o  

D e c i s  q u e  s o y ,  m á s  n o  i m p o r t a ,  

N o  s e  m e  h i z o  p a n  l a  t o r t a  

Y a  m e  d a b a  y ó  p o r  m u é r ü .  ' 
P e r o  c o n  g o z o  i n f i n i t o  

O b s e r v o ,  á  p e s a r  d e  t o d o  

Q u e  q u i t a  V .  c o n ,  e l  c o d o  

L o  q u e  c o n  l a  m a n o  h a  e s c r i t o .  

D i c e  q u e  g l o r i a s  n o  s o n  

N i  B u s t ü l o  n i  T a b o a d a ,

N i  d e l  P a l a c i o ,  n i .  . . n a d a  

¡ Q u e ’^ m e  h a ^ r o t o  e l  e s t e r n ó n !  •' 

¡ A y ,  G o m a r !  Y o  y a  s a b í a .

Q u e  d e  e m i n e n c i a s  h a y  p o c o  

M a s  n o  p o r  e s o  e s  u n  l o c o  

C á v i a ,  c o m o  V .  d e c í a .

N i  m e n o s ,  v e r g ü e n z a  s o n  

D e  l a s  l e t r a s  e s p a ñ o l a s .

L o s  d e m á s ,  s e g ú n  l a s  b o la s  

D e  q u i e n  d i o  á  V .  l a  r a z ó n .  

D o ñ a  G e r a r d a  ¡ A y  D i o s  m i ó !

S u  c a l l a r  m e  d e s e s p e r a  

¿ S e  v o l v i ó  m a n s a  l a  f i e r a ,

O  y a  n o  f i a  e n  s u  b r í o ?  

P o r q u e ' ^ p a r e c e  i m p o s i b l e  

S a l g a  V .  d e  s u s  c a s i l l a s

Y  q u e  n o  s i e n t a  c o s q u i l l a s  

E l l a  e n  l a  c u e r d a  s e n s i b l e

Y  V .  c o n  s o r n a  s e  v á .  

L l a m á n d o m e  g r a n  p o e t a . . . .

( Y a  v é  V .  e s t a  c u a r t e t a . . .

D e  s u  h o r m a  t o m a d a  e s t á )

O i g a  V . :  s u c e d i ó  u n  d í a  

Q u e  u n  i n s o l e n t e  e l e f a n t e  

I n s u l t ó  m u y  a r r o g a n t e ,

A  u n a  m o s c a ,  e n  d e m a s í a ;

M á s  l a  m o s c a  e n v e n e n a d a  

C o n  s a ñ a  a l  b r u t o  p i c ó

Y  e l  e l e f a n t e  m u r i ó .

Q u e d a n d o  l a  o t r a  v e n g a d a .  

E j e m p l o s ,  l o s  l l e v a  e l  v i e n t o ,  • 

M a s  y ó  l e  a c o n s e j a r í a

A  V .  y  á  s u  t e o r i a

Q u e  s e  a p l i c a r a n  e l  c u e n t o .

D i c e  V .  q u e  v á  á  m o r i r

Y  a n t i c i p a ,  u n  e p i t a f f i o  

A  m a n e r a  d e  p r e f a c i o  

¡ C u a n t o  m e  v o y  á  r e i r !

P e r o  q u i s i e r a  i n q u i r i r  

D o n d e  s e  v á  V .  á  e n t e r r a r

Pues se 
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N o  p a r a  i r  á  l l o r a r  

S i n ó  p a r a  i r  á  a ñ a d i r :

« A q u í  y a c e  u n  i n f e l i z  

Q u e ,  d i c e n  m u r i ó  d e  g u s t o  

M a s  y ó  c r e o  f u é  d e  s u s t o  

C o n  m o t i v o  d e  u n  d e s l i z »

D i o s  l e  t e n g a  d e  s u  m a n o ,

Y  e n '  S U  s e n o  l o  r e c i b a . . .

¡ c o n  t a l  d e  q u e  a l l í  n o  e s c r i b a  

S o y

F e r n a n d o  B e ja r a n o .

Chism ografía teatral
Pues señor, no hay remedio, tocamtjs á . estreno por se­

mana, cosa en verdad muy agradable, mucho más cuando 
se tra ta  de autores que como el amigo' López Gom ara, to ­
man en serio las brom as de L .\  S iímana y  m o ja n  la obra .

que m o ja d a ^  ¡válgame Dios! Lindas muchachas, la obli­
gada carne con cuero, jamón, chainpagne,'etc., y como para 
m ronar la fiesta, unos protegidos de A lbarracin en su cor- 
•espondiente redondel, más bravos todavía que su protec- 
;or. ¡Y cuidadotjue este lo es!

Aunque lo.notable nofueron  los b ic h o s  sino los m a ta d o r e s  
sus allegadas, donde ¡mueran, de envidia los que rioasis- 

ieron! habla una barpnesita con ajustado traje de j o c k e y  
íncargada de sacar los d i f u n t o s  de la ¡daza, capaz de se- 
iu c ir— hablando en el terreno  taurom áquico— al propio 
M barracin, convirtiéndole e n -¿1 mas entusiasta adm irador 
le la c i e n c ia  d e l  t o r e o  y  obligáhíjplc á decir: ¡ o l e  t u  m a r c l  y 
viva la sangre torera! • ' '

P e ro , suspendam os estas disquisiciones tauromáquicas 
le (|ue se encargará C rac  que po r si Vds. lo ignoran, 
im ás de ser un punto filipino en las cuestiones de gastro- 
lomia, da tres y 'raya  al pro[)icj Mazzantini en esto de |xi- 
ler banderillas, haciéndolo indistintam ente con los toros y 
:un las que, po r nacimiento, estén en condiciones de hacer 
)ue otros las lleven con las m ugeres ¡Vamos!

G om ara nos ha ofrecido un -ejem plar de  una nueva 
Producción de su ingenio que se estrenará dentro de bre- 
PPs (lías, bastante mejor que  las an teriores— y no se crea 
)ue en esta mi modesta Opinión en tra  para nada lo de la 
^ arra  del domingo, [)orque aunque y o  debo ser estóm ago 
igradecido, una cosa es el asado con cuero y la novillada 
'Otra la crítica.

Conste,' pues, que no obro  influenzado ni influencáado— 
etra más 6 menos dá lo mismo— por lo del domingo, esto 

no habla el estom ago sino la cabeza.
Digo qúe A m o r  y  P a t r i a o s ,  sujierior á las anteriores p r o  

ucciones zarzueleras de Gom ara, porque esta es una obra 
no una rpvista; porque én el fondo hay un pensamiento 

'ello, elevado, cual es.lá ho'hqgenidad de sentimientos en- 
todos los que 'hablan e]. ricí) idioma de Cervantes, si- 

|uiera ostenten diferentes banderas, y  porque su forma es 
’as correcta,' dado que la prosa del autor, fluida, 
elegante, está muy po r encima de .su poesía, mas apropia- 
3 a lo grande que no a lo lijero, como son general­
mente las obras destinadas á la triste vida de la actualidad. 

Ln A m o r  y  P a t r i a  descúbrese mas naturalidad y menos 
^eaisino, falta de que adolecen todas las obras cjue van 
'miiendo, allí parece <jue se desliza la p lum a.sin  que el 
'mtor se detenga para rebuscar en su mollera una frase 

concepto, uii cuadro, una actitud, diticiles para alcan- 
del público el aplauso qne el arte  le negara, 

f’ür ello, pues, esta  producción de G om ara es muy su- 
'^dor á sus anteriores zarzuelas: es una obra  bien conce 
'"líiyniejor desarrollada en un j^etjueno espacio; ¡tiene 
'̂ -sta ei inériío de la brdvedad!

r . •'fe ^
k a s  m u je r e s  q u e  jn a ta n  están haciendo el gasto en el Pasa-

tiem¡)o, gustando ma.s que nada el asalto entre las artistas, 
algunas de las cuales manejan bascante bien el florete.

vSin em bargo, no le perdonam os á Juárez  el que haya 
puesto en escena esa obra.

‘ ¿ Q u e v á á  ser de nosotros? Ignoro porque, ó mas bien 
lo sé y me lo callo, en el teatro  se encuentran con frecuen­
cia de prim er órden; y si con esto bastaba para
que algunas que son indistintamente mas ó menos partes 
po r medio, partieran á algunos por el eje ¿quevá á  ser de 
nosotros ahora que manejan el florete, arm a mas mortífera 
todavía que el sable, porque las consecuencias de esto se 
tocan en el bolsillo, y las de aquel en el corazón? 

Indudablemsnte, la em presa del Pasatiem po nos ha hecho 
un flaco servicio. A hora estamos expuestos á recibir cual- 
(juier dia un perfumado billctito que diga así:

^S r. D .........  (se reserva el incógnito hasta  su debido
tiempo): Com o no me regale un brillante el dia de mi 
beneficio nos batirem os y me iré á  fondo con Vd. 'Pra- 
tándose de undueloen  regla, escuso decirle que no gasto 
florete con botonn.

Y no habrá  más camino (jue regalarle, porque sino
i[)ff!..........á la Chacarita! ’

*
. • . * *

A  la  E x p o s i c ió n ^  que es una lindísima revísta española 
dá inuy buenas entradas á la em presa del Nacional, pues’ 
á más de una música de prim er órden y  una versificación 
bastante buena, su interjjretacion en conjunto, no deja 
mucho que desear, siquiera en detalle haya algo más ren- 

■tro de cuenta y algunos catalanistas, po r lo visto, de la 
escuela de O iler, que de tan calvos se le ven los sesos.

,Y es lástima, p(jrque se tra ta  de un artista  (jiie 'tiene 
buena reputación y de un muchacho que puede llegar á 
se r algo notable.

C uanto el igoi-rote desechado, hace bien el empresario 
en no llevárselo: es demasiado y  más digno de la 
protección de A lbarracin , ó de la amistad de G rajera.

L os am antes de la comedia italiana, no andan mal por 
el Florida, ¡torque allí la dan de excelente calidad y  de 
formas apetecibles, de lo que es una demostración palpa­
b le Zaira Picri 'J'iozzo. ^

lili una obra  puesta en escena las pa.sadas noches, don­
de habia soldados en fila, decía uno; ¡qué bonita form a­
ción!

Y yo creo que se equivocó, porque quiso decir- ¡qué
bellas formas! ^

No hay que negar que es ocurrente la t r o u p e  del Fldn- 
rado.

Allí el a rte  andará como la moneda fiduciaria, pero  lo 
que es el ingenio, se eleva á las regiones de S M el 
O r o .

Supónganse Vds. que noches pasadas anunciaban los 
E l  t í o  s in  p a n t a l o n e s  y á renglón seguido ag reg á­

base tjue se repartirían  b o u q u e t s  á las damas que asistie­
sen al espectáculo.

Pero, señor, á quien le ocurre herm anar esas do-s cosas- 
¿cómo es posible que asistan dam as á un espectáculo 
donde se anuncia que habrá un tio sin pantalones?

Huelga el ofrecimiento.
Mucho cuidado con los títulos que en las cuestiones de 

estado, la buena forma es el todo.
Y sino que lo digan las bailarinas de allí.
Com o que las que no tienen formas, no forman.
¡{^ué van á formar!

*
S e  agota la cuartilla.
A ver la lista: pobres de espíritu: O pera, Politeama, San 

Martin, variedades y Doria.
Ayunen po r hoy, que po r la próxim a sem ana saldare-
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mos sus cuentas, si es que antes no me dá una estocada 
alguna discípula de S tocatti,

Porque tratándose de s a b la z o s  llevo cota de malla, o lo 
que es lo mismo, no tengo plata.

POLo-ZUE.

P R E G U N T A
S i  s o n  s u a c e s  l a s  b r i s a s  d e  l a  t a r d e  

S i  p u r o s  l o s  p e r f u m e s  d e  l a s  f l o r e s  

S i  p l á c i d a  l a  l u z  d e  l a s  e s t r e l l a s  

Y  s i  h e r m o s o s ,  d e l  i r i s  l o s  c o l o r e s .

¿ N o  e s  m á s  p u r o  e l  a l i e n t o  d e  t u  b o c a  

N o  e s  m a s  s u a v e  e l  a c e n t o  d e  t u  v o z  

N o  s o n  m á s  b e l l o s  d e  t u  t e z  l o s  t i n t e s  

Q u e  c u a n t o  d o r a  e l  e s p l e n d o r  d e l  S o l ?

B u e n o s  A i r e s ,  A  M a y i o

A l b e r t o  G h ir a l d o .

C H IR IG O TA S

Tenemos el ííusto de publicar en este número 
el retrato del distinguido concertista Sr. Mario 
Calado, tan ventajosamente conocido de nuestro 
publico y que se propone dar varios conciertos 
de los cuales, el primero tendrá lugar el lunes 
próximo día 20 en el salón Unhne Operai 
Ualiani bajo un brillante programa.

Esto y las simpatías de que goza el Sr. Calado, 
hace esperar que conquistará un éxito mayor 
si cabe que los precedentes.

Además nuestros dilettanti están de enhora­
buena, porque nos consta que el eximio pia­
nista piensa Ajar su residencia en Buenos Aires, 
para dedicarse á la enseñanza del arte que 
profesa. ^

Trozos de prosa y verso, tomados al acaso 
entre los de E l Farol órgano (según él mismo 
dice) de la gente de vergüenza.

«El despotismo cada dia avanza descarada­
mente. El Dr. Juárez, con su ineptitud, igno­
rancia y mala íó, nos ha hecho retroceder cin­
cuenta años».

«El juarizmo. no reconoce otra base, que le 
fraude, la fuerza, la violencia, el atropello v el 
crimen»."

«Tenemos que salvar la patria de tanta igno­
minia porque la hace pasar ese mandón arbi­
trario que nos ha arruinado y pretende atarnos 
al yugo de la esclavitud».

«jA luchar, ciudadanos!»
«Cumplamos el precepto bíblico: qyo por ojo, 

diente por diente.
Ahora cambiemos el asunto.
«El escribidor oficial, es el lacayo de S. E. 

Es un ser depravado, vil y cobarde... pero su­
m iso ... lupanar... reptil inm undo...»

Y ahora, doblemos la hoj i v cambiemos el 
metro.

«Lástima dá. ver el pais 
En un estado tan ruin 
Donde el bribón Celemín 
Hace lo que quiere hov dia 
Basta dn tanta canalla!
Ya bastante hemos sufrido 
¡Viva el pueblo esclarecido!
¡Abajo la tiranía!

Xose podrá decir que el tal Farol, está bri­
llantemente escrito.

 ̂ ¡Pero que sabe hablar el caatellano y atizar 
linicrnazosi á' la situación, es evidente!

Sin embargo, los trozos apuntados no son 
fuertes del lodo.

A nosoti'osnos parecen dulcemente tibios.

Los señores Juan R. Suarez y Luis A. Mohrt, 
iniciadores y empresarios de la'lotería de Men­
doza, han comenzado á gestionar, las diligen­
cias necesarias para que se declaren libres y 
de curso legal, las emisiones de los billetes que 
en dicho píinto circulan suficientemente auto­
rizados.

Sin que esto implique para que nosotros abo­
minemos las combinaciones del azar, optamos 
porque dichas gestiones alcancen resultado: por­
que la mayoría de los gobiernos europeos, dis­
pensan decidida protección,á esta clase de juego; 
ponjue el importe que se dilapida en un billete 
no compensa los bienes que produce el enrique­
cimiento súbito de innumerables familias, y 
porque donde tantas inmoralidades cunden,, pue­
de considerarse casi justa la propagación de 
un vicio tan pequeño.

Cuando tanto se juega sin segundo 
Que liayp o tro  juego más, ¿qué im porta al mundo?

Nos ha vishado 21 Vessillo delV arte, sema­
nario ilustrado escrito en el idioma del Dante, 
el cual acaba de amenizar sus notas ,de espec­
táculos. inaugurando una sección en castellano, 
á cargo deKSr. Augusto E. Giiisti, mozo inteli­
gente en la materia.

Aceptamos el cambio, y le felicitamos cor­
dialmente.

*
Muy furiosa una manóla, 
á otra salada mujer 
decía en la plaza ayer,
!si yo te pillara sola! 
y un buen mozo que la oyó 
sonriendosQ conmigo, 
exclamó con sorna,— IDigol 
¿y si la pillara yo?

De Ijü prenm.
Constancia—Este es el titulo de una nuevA 

pieza musical.— inazurka para piano—.compuesta 
por la Si'ta. Jorgelina Rescíi. dedicada á su 
señora madre, que acaba de publicarse.

¿Conque la.señora madre de la señorita Jorge- 
lina Besch, acaba de publicarse?

Y entonces, ¿como diablos pudo llegar á ma­
dre siendo Inédita'̂
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Correspondencia
A tr e v id o .—Vá la primera aunque ambas valen poco más ó 

menos. En lo otro, siento mucho no poder complacerle. La re­
dacción, tiene hoy, un director jefe, un secretario, un director ar­
tístico, un administrador, un gerente y varios ausiliares y em­
pleados, de menor cuantía. Con ellos, sobran; pero más ade­
lante, podría ofrecerse un hueco en los de arriba. V. debe trabajar 
siempre; tiene estimable disposición y en la literatura, la práctica 
es casi el todo.

R . 5.—Sirven los C a n ta res , y lo otro serviría también, pero es 
muy serio. ¿Es V. n iñ a .', de veras?

¿rí<7r/.—Versifica V. bien, pero le dá frequentemente por lo 
tétrico. ¡Ahimesé y escríba alguna cosa más risueña!

S . 5. T . Palermo.—Pues esto no es demasiado serio, pero está 
mal hecho.

TVrrt'íi/iZ—Vamos; ya veo que Se le ha perdido á el metro.
A . d é l a  /?. —Compi'endido. Los número-satrasados, cuestan 10 

centavos, como los corrientes.
L . C. Montevideo. ¡Y dale! Pero te parece que j’o soy tan holga- 

zon como tu?^A mi me falta tiempo para todo!... Bueno, ríete, pero 
es la verdad pura.- Eres mi amigo, si; te quiero mucho y tengo 
muchas ganas de abrazarte: ¿pero escribir yo cartas particulares? 
¡Horror! Antes la muerte!

Unico irreemplazable
P O R  S U  C A U I D A U  S U P E R IO R

E X C E L E N T E
PAEA USARLO

en l a v a r  toda c i ase  de ropa

PREMIADO CON MEDALLA DE ORO

EN LA

EXPOSICION UNIVERSAL OE BARCELONA
O c u r r i r :  V E N E Z U E L A  6 1 9

D o r a lg h ia . Está mejor que lo otro, pero adolece siempre de 
igual defecto. ¡Esa medida!

C a ch iru lo .— Añada cuatro versos para que sea cómica la con­
clusión... y ca ch iru lo  hecho.

C oleta . ¿Que V. ha publicado versos? No lo dudo. ¿Que sabe V. 
hacerlos mejor que muchos? No lo dudo tampoco; pero lo disimula 
V. bastante. De todos modos, yo en su caso, me cortaría el apel­
lido... digo si es que es verdad que se apellida V.Cóleta.

C. L . T . Capital.- No señor. En el reverso del papel, hay cuatro 
lineas, principio de una carta en la que veo que le está mareando 
cierta Luisa. Lo siento mucho; si son el mismo diablo las mu- 
geres!

V íin ita s. — ¿Como no? La sección C o rresp o n d en c ia , es una sec­
ción tan literaria y tan completa como cualquier otra; tanto es 
así que nunca un director deja de intervenir directamente en ella.... 
y muchos semanarios ilustrados, deben la fama y la reputación que 
gozan, al ingenio y al s p r i t  que brilla en las contestaciones ¡Pero 
no todo es F á n ita sl En fin no sé como á y. que es en él oficio 
casi una eminencia se le ocurren semejantes cosas!

N o ta  J ia a l. Para evitar inútiles é interminables repeticiones, 
participamos á las personas que nos honran enviándonos trabajos 
suyos, que no contestaremos en lo sucesivo, ni publicaremos otros 
que no sean esencialmente de Índole jocosa. ¡A ver si de una vez 
nos entendemos!

PROFESORA de PIANO
L E C C IO N E S  P A R T I C U L A R E S

Á  PRECIOS MÓDICOS

Ocurrir á esta Adininislracion

M o ren o  e s q u in a  B o l í v a r

Avisamos á nuestros favorecedores que se 
ha recibido uu gran surtido de ricos cigarros 
de Filipinas, de elaboración perfecta y cali­
dad y aroma inmejorables, que espendemos á 
precios baratísimos.

.\visíuloi‘a Gonoral
DE BUENOS AIRES

I. Jakonich y Cia.
A g e n te s  e x c lu s iv o s  de

L A  S E M A N A  P O R T E Ñ A
C e r r ito  - C a s illa  co rreo  i j s o

Agentes para la inserción de avisos en 
todos los diarios de la República Argentina 
y Extranjero.

Reciben avisos para “LA SE.M.-\N.\ POR- 
TEi^A” y demás diarios del mundo rigiendo
les precios de las mismas Administraciones. , Y ylfírna Tn,ííH'a P f l r k

Se hacen presupuestos y se dan i n f o r m a - U U U U a  lUyUCÍ UC 
dones sobre la publicidad en general.

MODAS
A LAS SEÑORAS

gae deseen llevar á gusto

LOS SOMBIIEHOS
SE LES RECOMIENDA

VISITEN EL TALLER DE LA

CML[ CíMBIlCEñíS m
mire México y ( hile

DONDE SE CONFECCIONAN

. CE558 RRITO • 558 N o v e d a d  y  E c o n o m ía

ZAPATERIA
SEGUNDO BUEN TRATO

DE

Rafael Yanarello y Gomp.
Rivadavia lOz^

ESPECIALIDAD en CALZADOS 

del pais y  extrajere

S e h a c e n  s o b re  m e d id a  

A  P R E C I O S  M Ó D I C O S

Ayuntamiento de Madrid
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BUENOS A IR ES  E

PERIÓDICO FESTIVO ILUSTRADO Se publica todos los V tI rhíií

Redacción y  Adm inistración Calle YENEZUPIIiA 6 .;.

S U S C R IC IO K :

República A rgentina: trimestre $ 1,50 píqo  adelant’aíx- 
PUERA DE ELLA: LOS SRES. C0ER£SP0NS.U:ES FIJARÁN BL i llEC"'--.

X a r i f a  p a r a  A t í s o s i

C entím etro de columna: 40 centavos, para una sola inserción 
Por mes: 26 “/© d® descuento sobre la an terior tarifa.
Aviaos ilustrados, sólo se adm iten por trim estre, f-tn desenento
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